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Reforma de la Constitución
— IV —

El Licenciado Velarde, en 
el primero de los preceptos 
de su proyecto, comienza por 
encarnar en la ley la sobera­
nía sin tener en cuenta que la 
ley no es otra cosa que el e- 
fecto (la norma) que emana 
del soberano: la nación. La 
soberanía, como principio vi­
tal y colectivo, reside única y 
exclusivamente en la Nación 
y es tan absoluta como lo es 
la existencia de ésta. Su ejer­
cicio puede serle atribuido a 
los diferentes Poderes y es 
así como corresponde al Le­
gislativo la expedición de las 
leyes.

Nuestro propósito no se di­
rige a comentar en sus deta­
lles y pormenores el proyec­
to en referencia; pero no po­
demos, al menos en este pun­
to que entraña cuestión prin­
cipal y fundamental, eximir­
nos de ofrecer a nuestros lec­
tores, para una atenta com­
paración, los distintos textos 
ofrecidos por los Licenciados 
Velarde y Solís para la re- 
aaccióp.-_del ar aculo Y-

Propone Velarde :“La Na­
ción panameña se reconstitu­
ye en un Estado indepen­
diente, bajo la soberanía de la 
ley, y adopta, como forma de 
Gobierno, la de República de­
mocrática y unitaria. La de­
nominación oficial del Esta­
do panameño será “Repúbli­
ca de Panamá”.

Propone Solís: “La Nación 
panameña constituye un Es­
tado independiente y sobera­
no, regido por un Gobierno 
republicano y democrático, 
bajo la denominación de Re­
pública de Panamá”.

Con ligero y justificado 
cambio es éste el mismo tex­
to contenido en el Acto Le­
gislativo de 1934. Y nos pa­
rece ser, conforme a nuestros 
puntos de vista, el que mejor 
designa, con sus condiciones 
y caracteres esenciales, a la 
nación que se organiza.

Al referirse a los Poderes

públicos, que denomina sen- . 
cillamente “Autoridad públi­
ca”, ejercida por Organos, de­
muestra el Licenciado Velar- 
de marcada tendencia a otor­
garle al Ejecutivo preemi­
nencia sobre todos los demás 
órganos o poderes. De esa ma­
nera, al robustecer el Ejecu­
tivo con menoscabo de las a- 
tribuciones propias y exclusi­
vas del Legislativo, quebran­
ta el equilibrio que siempre 
se ha mantenido entre los 
tres poderes para que desa­
rrollen sus funciones, dentro 
de la mayor armonía, sin ro­
zamientos ni fricciones que 
resultarían de todos modos 
perjudiciales tanto para la 
Administración Pública como 
para la ciudadanía.

No se justifica; en modo al­
guno, esa novedad que entra­
ña la prioridad concedida al 
Organo Ejecutivo sobre el 
Legislativo. Sus diferentes 
funciones tienen ya indicado 
ese orden así:

Corresponde el primer lu­
gar al Poder Legislativo, en­
cargado principalmente de 
examinar, discutir y expedir 
las leyes.

En segundo término viene 
el Poder Ejecutivo, entre cu­
yas atribuciones está la de 
sancionar y ejecutar esas mis­
mas leyes.

Finalmente ocupa el tercer 
lugar el Poder Judicial —que 
tiene^en algunos países la mi­
sión de dirimir las discor­
dancias que por razón de sus 
funciones se suscitan entre 
los otros dos poderes— y al 
cual corresponde cumplir y 
aplicar tanto las leyes que re­
gulan la administración de 
justicia como las que se re­
fieren a los ramos civil y pe­
nal.

Precisamente es éste el or­
den y la denominación con 
que figuran en nuestra carta 
fundamental y del mismo mo­
do los enumeran y reprodu­
cen los otros tres proyectos 
de reformas a la Constitu­
ción.

¡CATOLICOS!

Favoreced a este periódico con vuestros a- 
nuncios. ,
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| Habla el gran Libertador del pueblo americano, i
1 George Wáshington: |
| “La Religión y la Moralidad son los sostenes in- g
1 dispensables de todas las leyes y usos que conducen a |
1 la prosperidad de los pueblos. En vano recabará para |
| sí el tributo de patriota, quien labore por derribar es- |
| tos grandes pilares de la felicidad humana, estos con- |
| trafuertes de los deberes de los ciudadanos y de los g

i | hombres en general. Deben ser respetados tanto por g
I el político como por el hombre dedicado a la piedad. A |
| dónde irían a dar el respeto a la reputación, a la vida g
| y a la propiedad si el sentido de la obligación religio- |
| sa abandona al juramento, que es el instrumento de' |
| investigación en los tribunales de justicia? Lejos de |
1 nosotros el pensar que una educación refinada puede g 
I servir de sustituto de la religión” , 1 |
^Imiiiiic3im!iiiiii!i3ii!uiiiiiiic3iiiiiiiiiiiic3i!i!iiiiiiuujiiii]niiiir3iiiiiimmc3iiiiiiiiinic3iiiiiiiiiiiic3iiiiiiiiiiiic3iiiiiiiiiiiic3iiiiimiiiic*i>

La Filosofía
— II

Sin filosofía, las letras, lo 
mismo que las ciencias, reci­
birían de rechazo el más sen­
sible golpe. Al instante se co­
noce, por su modo de escribir, 
al hombre acostumbrado a. 
los estudios filosóficos, El li­
terato, que no es más que li­
terato, se distingue inmedia­
tamente del que además es fi­
lósofo. El uno deplora sola­
mente las cuestiones, jugue­
tea en la superficie, no llega 
nunca a la razón ni a lo más 
alto de su asunto; o bien di­
vaga sin objeto, razona mal 
y no concluye: el otro ade­
lanta con orden y conciencia, 
sabe lo que quiere, sabe a- 
dónde va, y va derecho al 
fondo de las cosas, a las ra­
zones cardinales, a los prin­
cipios, que todo lo deciden.

La grande elocuencia en 
particular no se adquiere ja­
más sin una gran cultura fi­
losófica. Tal era la opinión 
de Cicerón, que quizá sabía 
algo en la materia. El mismo 
dice que hubo de aprender 
más en los jardines de Aca- 
demo que en las escuelas de 
los retóricos. Y añade, que 
nadie podrá nunca elevarse 
muy alto ni tratar convenien­
temente las grandes cuestio­
nes, si no ha formado su ês­
píritu en la filosofía, sentan­
do en fin, como principio in­
contestable, que el verdadero- 
orador es al mismo tiempo fi­
lósofo.

La filosofía ha dado su 
método a las ciencias natura­
les, y continúa todavía ga­
nando sus progresos, genera­
lizando sus procedimientos, 
haciendo sus clasificaciones, 
ordenando su sistema; es de­
cir, que las enseña a no per­
derse en los hechos, a peV 
manecer siendo ciencias. La 
convicción de esto se adquie­
re - estudiando a los grandes 
naturalistas, y por no citar 
más que un ejemplo, basta 
leer a Cuvier para decirse: 
Un espíritu filosófico sola­
mente ha podido mostrarle 
tan claramente el vacío de las 
antiguas clasificaciones, y ha­
cerles descubrir esa otra cla­
sificación, tan amplia, tan ver 
daderamente científica,^ que 
ha hecho una revolución en 
la zoología.

Si se examina ahora el re­
sultado de los estudios filo­
sóficos para la buena disci­
plina del espíritu, se verá 
cuán ventajoso y favorables 
son desde este punto de vis­
ta. La filosofía enseña a pen­
sar, a meditar, a darse cuen­
ta de todo; ella aclara en su 
mismo fondo las más pro­
fundas verdades; muestra sus 
lados luminosos y hace por 
consiguiente luminosas las in 
teligencias: hay siempre som 
bras en un espíritu que no ve 
filosóficamente las cuestiones.

El método filosófico hace 
. el espíritu lógico, firme, cla­

ro, apto para todos los estu­
dios y trabajos; capaz de tra­
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San Francisco de Asis
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El acontecimiento mas ma­
ravilloso quizá de la historia 
del catolicismo en la Edad 
Media, es la aparición en el 
mundo del seráfico Patriarca 
San Francisco de Asis.
Nació San Francisco de Asis; 

por los años de 1182, y fué 
hijo de Pedro Bernardone, ri­
co mercader de téj idos, y de 
una honrada y devota señora, 
llamada Pica. Creció el niño 
en medio de gustos y regalos 
por ser su padre riquísimo. 
Vestía suntuosamente, tenía ' 
dinero para derrochar y nun­
ca faltaba a las ruidosas fies­
tas y opíparos convites que 
solían organizar los hijos de 
los hacendados y mercaderes 
de Asís. Frisaba ya los veinte 
años cuando algunos sucesos 
desgraciados le hicieron en­
trar dentro de sí, y le movie­
ron a renunciar a sus trave­
suras de mozo y aun a los ne­
gocios de su hacienda.

En la lucha de Asis contra 
Perusa fue hecho preso; a su 
regreso a Asis se ocupó otra 
vez en los negocios de su pa­
dre y tornó a ser el alma de 
los frívolos entretenimientos

de sus compañeros. Pero pron 
to cambió de vida, llorando 
amargamente sus pecados. 
Un día mientras estaba arro­
dillado ante un hermoso Cris­
to bizantino en una capilla 
medio arruinada, dedicada a 
San Damián, oyó una voz que 
le dijo: Ve Francisco, repara 
mi casa que se está cayendo. 
Inmediatamente cargó su ca­
ballo con buena cantidad de 
paños y partió al mercado dé 
Foligno, donde lo vendió to­
do: caballo y mercancías. O- 
freció el importe al clérigo 
que guardaba la iglesia de 
San Damián, pero este no qui­
so tomarlo por temor al pa­
dre del Santo. Resuelto Fran­
cisco, arrojó el dinero por u- 
na ventana de aquella igle­
sia.

Enojóse Pedro Bernardone 
al saber estas aventuras de 
su hijo y corrió a la iglesia 
de San Damián para ver de 
hacerle entrar en razón y lle­
várselo a casa. Pero Francis­
co, por temor a su padre, se 
escondió por algunos días en 
una cueva.

Poco después apareció en 
Asis vestido de andrajos de 
pobre y pidiendo limosnas.

De esto cobró su padre ma­
yor saña y viendo los esfuer-

tar toda cuestión, con orden, 
exactitud, penetración y fuer 
za; capaz igualmente de con­
quistar por la discusión y la 
investigación una verdad y 
exponerla; y por eso la filo­
sofía es, como se ha dicho 
muy bien, clave de las cien­
cias. Un espíritu que no se 
haya formado por el método 
filosófico, tendrá siempre en 
este vacío una causa sensible 
de inferioridad y de flaqueza.

Por los hábitos del espíri­
tu hace en fin la filosofía, que 
en todo asunto se dé uno 
cuenta de sus ideas, l^s anali­
ce, las ordene, las enlace, re­
fiera los efectos de sus cau­
sas, los fenómenos ajas leyes, 
los detalles a un conjunto: 
así es como se trae la armo­
nía y la luz a la inteligen­
cia; trabajo importante que 
hace a los hombres juiciosos, 
haciendo sólidas las cabezas; 
pero trabajo raro. ¡Cuántos 
hombres de letras son ilógi­
cos y" admitan en su espíri­
tu, sin apercibirse a veces de 
ello, ideas ' que se reflejan! 
¿Cuántos otros, por no haber 
reflexionado, quiero decir fi­
losofado sobre los principios,
no han tenido nunca ideas 
propias, más aún, son inca­
paces de tenerlas, tristes ecos 
de toda palabra y víctimas a- 
seguradas de todo sofista!

. zos para hacer cajnbiar a su 
hijo - frustrados, lo mando 
comparecer ante el obispo de 
la ciudad, el cual hizo que 
Francisco renunciase a la he­
rencia paterna. No fue me­
nester esperar mucho tiempo 
la respuesta de Francisco. Al 
punto se despojó de sus ves­
tidos y arrojándolos en mon­
tón a los pies de su padre 
con el dinero que le quedaba 
dijo: Hasta aquí te llamé pa­
dre en la tierra; de aquí a- 
delante diré con verdad: ‘Pa­
dre nuestro que estas en los 
cielos”.

Pronto se le juntaron al­
gunos discípulos, bastábale 
uña prueba: renunciar a to­
dos los bienes e ir a pedir de 
puerta en puerta. Al aumen­
tar el número de compañe­
ros, el Santo empezó a en­
viarlos a misionar, de dos en 
dos, por los valles del Apeni- 
no y los llanos de Umbría.

Al predicar del amor de 
Dios en la catedral de Asis, 
Francisco despertó ansias y 
resoluciones de darse a la per 
fección en el alma de una no­
ble doncella llamada Clara 
Scofi, que renunciando al si- 
" glo, se consagró al Señor, 
fundando bajo la dirección 
del Santo la orden de las Cla­
risas.

El mismo Francisco lleva­
do . por sus ambiciones apos­
tólicas y el ardiente amor al 
prójimo, se embarcó para tie­
rra de infieles e intentó con­
vertir al Sultán de Egipto pe­
ro sin éxito.

(Pase a la Pág. 3*)
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LA PROMISCUIDAD EN 
LOS BAÑOS PUBLICOS

Comenzamos por afirmar 
que somos partidarios acérri­
mos del baño, porque lo so­
mos de higiene y de la lim­
pieza individual, la cual es u- 
na necesidad; un deber y u- 
na virtud.

Los baños, descargando la 
piel de todas las materias gra 
sas que la cubren, favorecen 
sus funciones, mantienen el 
equilibrio entre la temperatu­
ra exterior y la de la sangre 
y proporcionan una exquisi­
ta sensibilidad cutánea que 
permite analizar todas las in­
fluencias exteriores.

El baño conserva la salud 
y enseña el respeto de sí mis­
mo. Es más: atribuimos al ba 
ño una finalidad psicológica 
y moral, por cuanto puede 
convertirse en honesta recrea 
ción y expansión del ánimo.

Más, ni como necesidad hi­
giénica, ni como saludable 
recreación, es indispensable 
ni mucho ménos que en los 
baños públicos de las playas 
o de las riberas de los ríos se 
produzcan la hirviente pro­
miscuidad de sexos, ni las au­
dacias de impudor de los tra­
jes de las bañistas, ni la cí­
nica y sensual actitud de los 
desaprensivos mirones. Todo 
ello constituye un verdadero 
escándalo público y una o- 
fensa profunda al decoro so­
cial y a la moral cristiana.

¡Y pensar que muchísimas 
de esas mujeres que con tan­
to descaro ofrecen las desnu­
deces de su cuerpo a las mi­
radas impúdicas de los hom­
bres en las playas de moda 
y en las que nor lo son, quie­
ren pasar por damas y seño­
ritas piadosas, reciben a me­
nudo en sus corazones al Je­
sús de la Pureza y tal vez.. 
¿pero es posible?., han co­
mulgado unas horas antes de 
esa pública exhibición se­
xual!

¿Ha considerado la mujer 
cristiana el daño inmenso q’ 
causa a la sacrosanta Religión 
que la salva y dignifica, con 
ose lamentable antagonismo 
entre sus g^tos piadosos y su 
proceder de condenable mun 
danalidad? ¿Es posible que se 
haya olvidado la sentencia e- 
vangélica, que es la sublime 
condensación de la ética más 
pura, de que es imposible ser . 
vir a dos señores?

Si ni el respeto que la mu­
jer se debe a sí misma, ni a 
los más elementales postula­
dos de la decencia pública y 
de la moral cristiana, bastan 
para que rectifique su proce­
der en el caso que nos ocupa, 
tal vez le hará mella la si­
guiente consideración, que en 
el fondo no es más que una 
aplicación práctica de la doc­
trina que, en su pura expre­
sión ideológica, no la mueve 
a enmendar su actitud vitu­
perable:

La mujer cristiana que en 
la playa pública exhibe su 
desnudez ante los hombres, y 
conversa, “flirtea” y juega 
con ellos, ¿osaría apersonarse 
ante esos mismos hombres y 
vistiendo el mismo traje de 
baño, en una calle, en un sa­
lón, en cualquier otro lugar? 
¿Se presentaría así a la vista 
de su padre, o de sus herma­
nos, en su propia casa? ¿No 
se retiraría avergonzada si al 
guien la sorprendiese en su 
domicilio en un traje ligero, 
pero más tupido que el “mai­
llot” que lleva en la playa? Y 
si acaso es así, ¿en virtud de 
que principio se suspenden 
en la playa las leyes del pu­
dor, de la honestidad, de la 
moral cristiana? ¿Cómo se ex

plica esa contradicción diabó­
lica? ¿Es que en la playa el 
hombre no es el hombre y la 
mujer no es la mujer?

Si la mujer actual, en nues­
tro caso, obra por inconscien­
cia, que medite ahora serena­
mente sobre lo que procede 
y adquiera la convicción de 
que su proceder es detesta­
ble si la liviandad de espíri­
tu motivara su actitud, es pre 
ciso. que los altísimos ideales 
de la dignidad y del deber la 
forcen a orientar su ánimo 
hacia una continencia enalte­
cedora. Y siempre, procure la 
mujer cristiana substituir la 
religiosidad manca y acomo­
daticia que, en el fondo, es la 
tibieza moral que tanto repug 
na al Señor, por la piedad só­
lida, integral, que es la ca­
racterística de la mujer fuer­
te, moldeada según el Evan­
gelio. Así, el equilibrio armó­
nico de su alma verdadera­
mente piadosa no permitirá 
el desdoblamiento absurdo y 
lamentable que es la causa de 
que la devota eucarística de 
la mañana se convierta en la 
bañista pública del medio­
día. ..

Estudiando los baños públi­
cos a través de la historia, es 
fácil demostrar que en las é- 
pocas de esplendor de las an­
tiguas civilizaciones y de las 
nacionalidades de la Edad Me 
dia se observa, ordinariamen 
te, la mayor rigidez moral 
con los que a los mismos con­
currían, no permitiéndose la 
promiscuidad de los sexos, 
hasta el extremo de que la ley 
romana prohibía al hijo ba­
ñarse con su padre.

En la India, en Egipto, en­
tre los hebreos y la antigua 
Grecia, ya se considerasen los 
baños como purificación reli­
giosa o como costumbre higié 
nica, se observaba la más es­
crupulosa separación' de los 
sexos. En Roma, desde los 
tiempos de Catón y Escipión, 
existían los . establecimientos 
públicos llamados balnearia, 
con dos salas separadas des­
tinadas, respectivamente, a 
hombres y mujeres. Más tar­
de, cundió la inmoralidad en 
las termas romanas y fue pre 
ciso que se prohibiera, por A- 
driano, Marco Aurelio y Ale­
jandro Severo, la promiscui­
dad de los sexos en el baño. 
Juvenal, Clemente de Ale­
jandría y San Cipriano con­
denaron los escándalos que 
tenían lugar en los baños pú­
blicos.

CUENTO VERIDICO

MARIA, la dulce MARIA; 
la niña de alma blanca y per­
fumada como hecha de péta­
los de rosas y copos de espu­
mas, iba muy pronto a con­
traer matrimonio con Juan el 
más rico de los muchachos 
de ese lugar. Sus padres .pen­
sando en los grandes benefi­
cios que da el dinero, no se 
fijaban en los vicios que a- 
fectaban la existencia de es­
te joven. '

Ella siempre sumisa a la 
voluntad de los que le die­
ron el ser, aceptó al hombre 
impuesto, a quien hubierra 
rechazado con todo su cora­
zón.

La víspera de la boda, fué 
a casa de su modista a me­
dirse el lujoso traje blanco 
que llevaría al altar y que 
luciría el día después.

Al salir de este lugar, di­
rigióse a la capilla de la Me­
dalla Milagrosa que frecuen­
taba tanto y de rodillas ante 
la sagrada imagen, entregóse 
a la meditación y con toda la 
efusión de su espíritu supli­

cóle que le diera fuerzas su­
ficientes para hacer de su fu­
turo esposo un dechado de 
perfección.

Las horas pasadas en ora­
ción, fueron fugaces y que­
riendo mitigar un poco sus do 
lencias internas, después que 
estuvo en la Capilla fué a la 
playa, muy cerca de su casa, 
en donde un peñasco le sir­
vió de lecho: el silencio del 
lugar y  la paz que se disfru­
taba en él, le dieron pronto 
un sueño profundo e inolvi­
dable; al despertar de él, sin­
tió en su alma una fe profun­
da, una suprema ilusión y de­
dicó un pensamiento a Juan.

Presintió que Dios la orde­
naba a tomar estado, a for­
mar un hogar cristiano, que 
propagara la doctrina de a- 
mor del Salvador.

Se levantó presurosa y se 
dirigió a su casa y llena de es­
peranza en el porvenir y de­
lante del cuadro de la Virgen 
oró así:

¡Oh Virgen!
.Tú que oyes a las que con 

fe te imploran, que eres el 
bálsamo de todos nuestros ma 
les, enjugad con tu mano pia­
dosa las lágrimas de tus hi­
jos desterrados que en este 
valle de dolor imploran tu 
piedad y misericordia y ayú­
dame a hacer de mi esposo un 
hombre lleno de virtudes.

El matrimonio se realizó. 
María es feliz. Es madre de 4 
niños y su hogar es el mode­
lo de todos los de su pobla­
ción.

La Virgen le hizo el mila­
gro de traer a Juan al redil 
de los escogidos.

Oh, Madre; como escuchas­
te a la virtuosa María oye 
siempre nuestras quejas y o- 
raciones para exclamar siem­
pre:

“Eternamente sea alabado 
tu santo nombre” .

' PARA LAS SEÑORAS Ÿ ’ 
SEÑORITAS

Si tanta señorita y tanta se­
ñora y tanta mujer de la cla­
se que sea que va a la igle­
sia, se propusiera en serio 
gastar un poco de la saliva 
que gastan en conversaciones 
huecas, en propinar dosis de 
catecismo a todo el que se e- 
charan a la cara, yo os di­
go que nuestro pueblo volve­
ría a ser el pueblo teólogo de 
antaño y dejaría de ser ese 
pueblo ignorante, supersticio 
so y tanguerino que sufrimos 
y lamentamos.

¿No se ha dicho muchas 
veces que la mujer es temi­
ble por la lengua?

Pues bien, señoras católi­
cas, hacedle al demonio, pa­
dre de toda ignorancia y de 
todo atraso, cierto ese dicho, 
que tiemble y tema a las len­
guas de las señoras cristia­
nas; que harto se regocija 
con la ocupación de otras 
muchas lenguas femeninas.

El Arcipreste de Huelva.

LAS ENSEÑANZAS DE 
JESUS

(Anotaciones de C.C. Vigil)
A mi empero no. me creéis 

porque os digo la verdad.
¿Quién de vosotros me con 

vencerá de pecado? Pues si 
os digo la verdad, ¿por qué no 
me creéis?

Quien es de Dios, escucha 
las palabras de Dios; por'eso 
vosotros no las escucháis, 
porque no sois de Dios.

(S. Juan VIII—45, 46, 47).
Los que sirven a Dios es­

tán siempre prontos a reco­
nocer la palabra de bien y 
de verdad: la escuchan y la 
comprenden. Los que no son 
de Dios se mantienen en la 
sombra, se acurrucan en la 
caverna de su ignorancia y 
se niegan obstinadamente a 
ver la santa luz que llega 
desde el cielo.

No creían en Jesús y per­
severaban en su confusión y 
en su extravío. Creían, en 
cámbio, en las peores ilusio­
nes y engaños.

Dos mil años después si­
gue la obstinación de un gran 
número de seres en dejarse 
seducir y alucinar por char­
latanes y picaros, mientras 
se mofan de las palabras di­
vinas que brotaban del cora­
zón de Nazareno. Estos des­
creídos ante la gran verdad, 
estos ciegos para la luz im­
perecedera, son los más pro­
pensos a creer en toda clase 
de engaños y de superche­
rías de los impostores que 
con sus utopías prometen re­
dimir a nuestra especie.

“El que es de Dios, las pa­
labras de Dios oye” ; esto, por 
todos los siglos, será así.

CARIDAD DE PALABRA 
Es muy hermosa caridad 

la de las palabras, con las q’ 
agradamos, consolamos, ani­
mamos, alabamos, recomen­
damos y hacemos muchas o- 
bras de misericordia. Cuan­
do no podemos otra cosa, la 
caridad de palabras dulces es 
muy hermosa caridad; así co­
mo es gran falta la q’ comete 
mos con palabras: murmu­
rando, calumniando, insultan­
do, molestando, tratando du­
ramente..., pues las palabras 
son eco del corazón.

CARIDAD DE OBRA 
Si a las palabras no acom­

pañan las obras, cuando po­
demos y son necesarias, la 
caridad de palabra es pobre 
y no será sincera. Por eso di­
ce San Juan que “amemos de 
obra”. La caridad es no moles 
tar en nada al prójimo, y al 
contrario, ayudarlo en todo, 
hacerle todos los favores que 
podamos. Si hago esto: no mo 
lestar a nadie; sin necesidad,

y hacer a todos los favores q’ 
puedo, grande será mi virtud, 
eximia mi caridad. '

¿QUIERES PRACTICAR 
LA CARIDAD?

El catálogo mejor de favo­
res que puedes hacer es el 
de las Obras de Misericordia. 
Recórrelas: E n s e ñ a r ,  dar 
buen consejo, perdonar, con­
solar, sufrir molestias con pa­
ciencia, rogar a Dios por to­
dos. Visitar enfermos, dar de 
comer, dar de beber, redimir, 
vestir desnudos", dar posada, 
enterrar a los muertos. Y 
conforme a éstas hay otras 
muchas obras: dar trabajo, 
dar recomendación, defender 
a los perseguidos, -convertir. 
Examina de vez en cuando 
si puedes hacer alguna de es­
tas obras.

¡CINES!
Los salones de cine que ac­

tualmente funcionan en el 
mundo son 55.000. Sólo en 
Norteamérica se calcula se­
manalmente unos setenta mi­
llones (70.000.000) de entra­
das, de las que veintiocho 
millones se atribuyen sólo a 
jóvenes. Y en todo el mundo, 
la asistencia semanal a los ci­
nes se calcula en 250.000.000 
de entradas.

Una estadística pedagógica 
extranjera dió hace poco los 
siguientes datos: De 3.000 ni­
ños pertenecientes a 90 escue­
las, 2.750 frecuentaban el ci­
ne, en el que en un año vie­
ron: 765 escenas de suicidio, 
1.814 de robo en trenes, 1.250 
de adulterio, 1.236 de intimi­
dades matrimoniales, 1.171 de 
incendios y asesinatos, 1.124 
de muerte violenta, 1.350 de 
asaltos y atracos, 1.625 de 
bandolerismo y 1.170 de hur­
to.

¡Y luego se quejarán cier­
tos padres de tener ciertos hi- 
jbs!............... r ,

Hay que vivir la Vida

La expresión que encabeza 
a este artículo, escrito sin pre 
tensiones de Qriginalidad ab­
soluta, es frecuente en boca 
de individuos ; aficionados al 
regalo y al placer obtenibles 
en el mundo, Ella no extraña 
una redundancia, como pare­
ce; tiene el punto de lo inge­
nioso y abunda en certidum­
bre.

Hay que vivir la vida. No 
todos los que vivimos conse­
guimos hacerlo en la plenitud 
posible, que es lo que quiere 
significarse con el dicho en 
cuestión. Muy al contrario, es 
reducidísimo el número de 
personas qué lo intenten, si­
quiera, por medios cuerdos.

Comunmente se cree que 
tal expresión, en la práctica, 
supone el procurarse el ma­
yor número de placeres y co­
modidades. En ello hay error 
formidable. Quienes se desvi­
ven por esos accidentes ina­
sibles son los que menos vi­
ven la vida.

El placer, el regalo, aun los 
más sencillos si son invetera­
dos, constituyen vicio, dege­
neran en vicio o llevan al vi­
cio. Este es imperfección, de­
ficiencia que denota la incon­
formidad de la naturaleza 
con algo. Adviértase: el vi­

cio, no la pasión. El hombre, 
como se ha dicho, ha de sen­
tir pasiones necesariamente; 
sin ellas no sería tal. El' todo 
está en saberlas conducir y 
dominar, en pilotearlas se­
gún conviene. Mientras más 
violentas las experimente un 
hombre, cosas más grandes 
pueden esperarse de él; no co 
mo efecto inmediato de ellas, 
sino como resultado de su 
conducción prudente.

Pese a nuestro parecer sen­
sual, los que, proporcional­
mente, viven la vida en su 
intensidad mayor son, hasta 
por causas biológicas, aque­
llos más dados a contrariar­
se las pasiones, potentes in­
saciables de confort y delei­
te. Las pasiones en desorden, 
traen las mayores desazones. 
Sin que esto signifique que 
los hombres de vida arregla­
da, que presentan continua 
lucha al pecado, se encuen­
tren, por ese mero hecho, 
exentos de tribulaciones y mi 
serias. No; todos no hallamos 
sujetos a las mismas leyes na 
turales, expuestos a sufrir las 
consecuencias del pecado de 
nyestros primeros padres, con 
secuencias que, traducidas en 
sufrimientos y calamidades, 
son las escalas obligadas que 
al Cielo nos conducen, sur- 

(Pase a la Pág. 3 )̂
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Sección
Catequística

Acción Católica
LUI.—Los símiles y la 

metáfora

Por la palabra compara­
ción, o símil, no entendemos 
aquí el cotejo, que de varios 
conceptos hace nuestra men­
te, para examinarlos más a 
fondo y comprender mejor 
sus analogías y diferencias. 
Cabe este cotejo entre ideas 
abstractás, y supone que nos 
son conocidos ambos térmi­
nos de la relación. Nuestro 
fin, al proponer un símil en 
el Catecismo, es revestir lo 
abstracto, de formas sensi­
bles, es guiar a los niños, de 
lo conocido a lo desconocido, 
es enseñarles una idea nue­
va, basándose en las que tie­
nen anteriormente; en una 
palabra, no nos proponemos 
que estudien mejor las cua­
lidades de dos objetos, que ya 
conocen, sino que lleguen a 
formarse idea 'de uno, por 
medio de la semejanza o a- 
nalogía con otro, que les es 
familiar y bien sabido.

No entiende mucho el ni­
ño, de conceptos metafísicos; 
el mundo sensible es el cam­
po principal de la actividad 
de su espíritu; y las criaturas 
visibles, que son obra de Dios, 
hemos de acudir para hacer 
intuitivas las verdades de fe 
y ponerlas al alcance de nues­
tro auditorio infantil.

Cuando la comparación va 
expresa se llama símil; cuan­
do se sobrentiende tenemos 
la metáfora. Esta supone cier 
ta rapidez en el proceso de

LOS PROGRESOS DEL CA­
TOLICISMO EN EL CONGO 

BELGA

Las circunscripciones ecle­
siásticas del Congo Belga y 
del Ruanda Urundi que en 
1927 eran 20 nada más, en 
1937 han subido a 28 (20 Vi­
cariatos Apostólicos, 6 Pre­
fecturas Apostólicas y 2 Mi­
siones “sui juris”) . En estos 
últimos diez años los sacer­
dotes extranjeros han pasado 
de 579 a 1.054, los indígenas 
de 14 a 57; los Hermanos ex­
tranjeros subieron a su vez 
de 274 a 540 y los naturales 
del país de 19 a 102; y las 
Hermanas extranjeras e in­
dígenas de 448 a 1.312 y- de 
41 a 134 respectivamente. Por 
SLfc parte el número de los a- 
lumnos de los Seminarios 
Mayores crece de 78 a 248, de 
476 a 1.194 el de los alumnos 
de los Seminarios Menores y 
de 9.627 a 23.166 el de los Ca­
tequistas.

El medio principal y más 
eficaz del cual se sirven los 
misioneros para cristianizar y 
civilizar el Congo, es la es­
cuela. Las Misiones Católicas, 
en efecto, sostienen en el Con 
go Belga (a fines de junio de 
1937) 14.529 escuelas de pri­
mera enseñanza con 554.199 
niños y estas cifras marcan 
sobre las del período prece­
dente un aumento de 3.384 
escuelas y 110.117 escolares. 
Además, los misioneros diri­

la inteligencia y no es muy a 
propósito para gente menuda. 
Los niños pequeños aqdan 
despacio, con paso corto; no 
pueden seguirnos si llevamos 
botas de siete leguas.

No es difícil demostrar la 
utilidad de los símiles. Sirven 
para poner a nivel de cere­
bros chicos ideas grandes; pa­
ra comunicar a lo que está 
sobre los sentidos la claridad 
propia de los fenómenos sen­
sibles; para que la imagina­
ción nos abra las puertas del 
entendimiento; para que la 
memoria retenga con mayor 
tenacidad y recuerde más fiel 
mente, por aquello dé que “es 
más fácil recordar dos cosas 
relacionadas entre sí, que u- 
na sola, desprendida de toda 
conexión”. Alban Stoltz lle­
ga a decir que una buena 
comparación ejerce sobre el 
pueblo una eficacia persuasi­
va mayor que la de las prue­
bas. Sirve también para exi- 
tar los sentimientos y mover 
la voluntad.

Predicadores y Catequis­
tas, reconocen estas ventajas. 
Por eso San Francisco de Sa­
les, en sus advertencias sobre 
la manera de predicar, trata 
de las comparaciones y pará­
bolas, Lohner, en cada artícu­
lo de su Bibliotheca concio- 
natoria, dedica una parte a 
Similitudines; y Schmid, en 
cada uno de los capítulos de 
su Catecismo histórico, trafc.

colección de símiles, a ccn- 
tinuación de los ejemplos.

gen 32 escuelas de segunda 
enseñanza con 1.856 estudian­
tes; 37 escuelas normales con 
2.491 jóvenes y 116 escuelas 
de artes y oficios a las que a- 
sisten 3.786 personas.

Para completar este esplén­
dido cuadro de la actividad 
misionera añadamos que las 
Misiones del Congo Belga re­
gentan 532 Hospitales y Dis­
pensarios en los cuales du­
rante el ejercicio 1936-1937 se 
dieron 7.475.355 cosultas y di­
rigen asimismo 64 Leprose­
rías en cuyo seno se ha asis­
tido a 5.119 enfermos. A más 
de los ya citados 121.070 bau­
tismo de adultos en el mismo 
año se bautizaron 98.590 ni­
ños y 72.177 personas mayo­
res en/peligro de muerte; se 
bendijeron en igual tiempo 
33.249 matrimonios, se prestó 
asistencia a 44.933 agonizan­
tes y el total de las Comunio­
nes dió la respetable cifra de 
25.808.892.

Los dos Vicariatos Apostó­
licos del Ruanda y del Urun­
di (como se sabe no pertene­
cen a la Colonia del Congo 
Belga, pero que se encuen­
tran en territorio bajo el 
Mandato belga limítrofe con 
el Congo) merecen una espe­
cial mención, por él número 
en verdad excepcional de las 
conversiones. En efecto, los 
Padres Blancos a quienes es­
tán confiados ambos Vicaria­
tos bautizaron, durante el año 
936-37, 15.549 adultos en el

SAN FRANCISCO
(Viene de la la. Pag.)

Al regresar a Italia le es­
peraban no pocas dificulta­
des; pero también favores ex­
traordinarios del cielo, le a- 
lentaron en su obra para glo­
ria de Dios y salvación del 
prójimo. En 1215 Inocencio 
III aprueba definitivamente 
la orden de los “Frailes Me­
nores” como empezaron a lla­
marse los discípulos del San­
to.

El año siguiente Francisco 
consigue de Honorio III la 
indulgencia de Porciuncula.— 
Entre tanto la orden se ex­
tiende por todas partes y sus 
predicaciones y penitencias 
obran maravillas de gracia en 
las almas. En 1221 San Fran­
cisco funda su Tercera Orden 
para los seglares, en que mi­
les de almas, que no pueden 
entrar en el claustro, encon­
trarán el ideal de la perfec­
ción cr: tiana.

En el verano de 1224 ha­
biéndose recogido en una 
cueva del monte Alvernía, en 
medio de rocas y asperezas, 
recibió en su carne las llagas 
sagradas de la Pasión que hi­
cieron de él, la perfecta ima­
gen de Jesús Crucificado.

En fin sintiendo que se a- 
cercaba la hora suprema, hí- 
zose llevar a Asis y al avi­
sarle el facultativo que ya le 
quedaban pocos días de vida, 
lo llevaron a Nuestra Señora 
de los Angeles donde desea­
ba morir.

Francisco exhortó a los. 
frailes que todos lloraban, al 
amor de Dios, de la santa po­
breza y paciencia. Chuzados 
los brazos, dijo: Quedaos, hi­
jos míos, en el temor del Se­
ñor y permaneced en él siem­
pre. Con esto aguardó a la 
“hermana muerte” que vino- 
el cuatro de Octubre del mis­
mo año 1226.

Tantos y tan estupendos 
milagros obró el Señor por 
intercesión del glorioso San 
Francisco, que ya a los dos 
años de muerto, el Papa Gre­
gorio IX le puso en el catá­
logo de los Santos.

En una sociedad que era un 
hervidero de codicias, de o- 
dios, y de desenfrenados pla­
ceres, Francisco y sus frailes, 
con los pies descalzos, la so­
ga en la cintura, y. los ojos 
clavados en el cielo, mostran­
do serenísimo gozo en medio 
de su absoluta pobreza, obra­
ron un cambio radical, ha­
ciendo triunfar, con su pala­
bra y su ejemplo, los valores 

espirituales sobre los mate­
riales.

Y como la sociedad moder­
na en su carrera vertiginosa 
hacia el neopaganismo ofrece 
varios puntos de semejanza 
con la época del po ver ello de 
Asis, nuestro Santo Padre Pío 
XI ha nombrado a San Fran­
cisco de Asis, como patrono 
universal de la Acción Cató­
lica, para que bajo su podero­
sa protección, ella pueda tra­
bajar eficazmente al resta­
blecimiento del reino de Cris­
to en el mundo.

Ruanda y 23.028 en el Urundi. 
Por su parte, los misioneros 
de Scheut, en el Vicariato A- 
postólico del Kasai Superior, 
han bautizado en este ejerci­
cio anual 13.207 adultos; y los 
Padres Blancos del Vicariato 
Apostólico del Lago Alberto, 
8.452.

¡Cuándo mejor que 'ahora 
podría hablarse de la elocuen 
te poesía de los números!

(FIDES)

LUI.—LA afirmación de 
los Pontífices

Que la Acción Católica sea 
hoy necesaria, como elemen­
to de defensa y de restaura­
ción cristiana, es la afirma­
ción unánime de los Pontífi­
ces en estos últimos tiempos. 
Y es que ellos están en bue­
nas condiciones (siquiera por 
su puesto de suprema direc­
ción) para conocer mejor que 
nadie la necesidad que tiene 
hoy la Iglesia de este aposto­
lado auxiliar.

Basten algunos testimonios.
León XIII, en sus Encícli­

cas, habla muy amenudo de 
la necesidad actual de q’ los 
católicos opongan “periódico 
a periódico”, escuela a escue­
la, asociación frente a asocia­
ción y acción por acción”. Y 
en particular escribe: “Es ne 
cesario que los seglares me­
jores, que aman a esta ma­
dre de todos, la Iglesia, y pue 
de con la palabra y los es­
critos sostener eficazmente 
los derechos de la religión, 
multipliquen su obra en de­
fensa de la religión misma. 
Pío jX, en su primera Encí­
clica declara que los tiempos 
modernos reclaman la Ac­
ción Católica!’. Concepto re­
petido poco más tarde sobre 
la acción popular cristiana q’ 
comienza con estas palabras: 
“Desde nuestra primera En-

(Viene de la Pág. 2?) 
tiendo como efecto de resca­
te. Así debemos explicárnos­
las.

La batalla que cada uno de 
nosotros está en el deber de 
librar contra sus inclinacio­
nes pecaminosas, dura tánto 
cuanto vivamos. No cabe la 
cobardía: mortificándonos sis 
temáticamente nuestro natu­
ral desviado, contrariándonos 
asimismo los hábitos viciosos 
adquiridos, acabaremos por 
reducirlos de tal modo, aun 
cuando sean muy corrompi­
dos, que se nos facilitará in­
mensamente la tarea como 
lo enseñan autores ascéticos 
y psicólogos de reconocida fa­
ma, y nos constituiremos en 
jinetes más o menos exper­
tos. No cabe la jactancia: pue 
de el corcel encabritarse cuan 
do lo juzgamos domado, y u- 
na caída o un golpe es cosa 
siempre lamentable y, a ve­
ces, fatal. Hay que estar so­
bre aviso.

Indispensable es el auxilio 
sobrenatural que Dios otor­
ga a quien lo desee y lo pi­
da con constancia y humil­
dad. Efecto de la absurda pre 
tensión de querer ser sub­
sistentes por nosotros mis­
mos en estos respectos, es q’ 
con dificultad encontremos 
hombres correctos en diferen 
tes sentidos, no digamos en

cíclica al Episcopado del Or­
be, haciéndonos eco de cuan­
to nuestros antecesores ha­
bían establecido sobre la ac­
ción católica de los seglares, 
declaramos loabilísima esta 
empresa y más necesaria en 
las condiciones presentes de 
la Iglesia y de la sociedad ci­
vil.

Benedicto XV, en una car­
ta al episcopado de Colombia 
escribe: “Recomendamos las 
instituciones que llevan con­
juntamente el nombre de ac­
ción social cristiana. Sabemos 
también que entre vosotros 
las circunstancias actuales la 
exigen imperiosamente”.

Sería demasiado largo citar 
los testimonios del actual Pon 
tífice en tal materia. Ya he­
mos referido cuanto escribe 
en la carta al Episcopado es­
pañol. Recordamos aquí sola­
mente que en la primera En­
cíclica suya, llamó a la Ac­
ción Católica a “una santa 
batalla para la defensa de los 
derechos de la sociedad reli­
giosa y doméstica”. Afirmó 
en otra ocación que, como en 
los tiempos apostólicos, “así 
es necesario que todos con­
curran a la obra de la Jerar­
quía,-pues se trata de una re- 
evangelización” .

Por eso la Acción Católi­
ca constituye, verdaderamen 
te, nuestras misiones interio­
res.

todos, o casi todos ̂ siquiera. 
Así, los hay sufridos, pero da­
dos a toda clase de concupis­
cencias, castos, pero injustos 
en sus negocios; equitativos, 
pero orgullosos y ambiciosos; 
caritativos, pero negligente e 
irascible; en fin, practican u- 
na “virtud”, más por inclina­
ción natural que por acata­
miento, y en cambio se en 
tregan abiertamente al vicio 
particular de su pasión do­
minante y sus derivados. Los 
veremos practicar la “vir­
tud” que menos esfuerzo re­
quiera de su temperamento.

Pero ¡ah! eso no es mérito 
alguno. “Nada tiene de ex­
traño que un cordero sea 
siempre muy manso; lo que 
causa maravilla es que sea 
manso un león”, dice el P. 
Meyer, y agrega “No tiene 
gran mérito que un hombre 
de carácter blando esté siem­
pre de un mismo temple; pe­
ro lo tiene, y muy grande, q’ 
otro de genio violento logre 
muchas veces dominar la 
ira”.

En apariencia desviados del 
tema, volvemos con precisión 
a él para concluir, por hoy: 
para vivir la vida hay que a- 
cudir a Dios ciñéndonos a la 
ley del espíritu.

R. F. Q. C.
Las Minas, Sept, de 1938.

M isionales
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Dios y las Reformas a la
Constitución

— III.—

Por lo que ya hemos de­
jado establecido, resulta bien 
claro que los católicos pana­
meños tienen razón de sobra 
al reclamar para la Religión 
Católica —que es la que pro­
fesa el pueblo panameño en 
su mayor parte— el respeto 
y la protección que de hecho 
y de derecho le corresponden.

Al manifestarse en oposi­
ción a esto, como resultado 
de la supresión que hace del 
artículo 26 de la Constitu­
ción, el Licenciado señor Ve- 
larde se nos revela doble­
mente inconsecuente. Con­
siste la primera inconsecuen­
cia en que al adoptar, como 
adopta, la forma democráti­
ca para'- el gobierno de la Re­
pública deja de incorporar 
todo cuanto tienda a confor­
marlo con la voluntad de la 
mayoría que es reconocida­
mente católica como lo acre­
dita el último censo oficial. 
Y la segunda proviene de la 
desigualdad que establece en­
tre nuestra religión y nues­
tro idioma. Mientras que, en 
el artículo 99 de su proyecto, 
ordena que el Estado ha de 
velar por la pureza, conser­
vación y enseñanza del cas­
tellano, nuestra religión no la 
menciona siquiera: la. deja 
comprendida en el montón a- 
nónimo de sectas y cultos pa­
ra los cuales garantiza una 
completa igualdad. De ser 
consecuente habría concedido 
también a nuestra religión la 
protección de los Poderes pú­
blicos y dispuesto que se en­

señara en las escuelas y co­
legios oficiales.

Y así debe ser, desde luego 
que no puede ponerse en du­
da la necesidad y convenien­
cia que hay en conservar y' 
defender la religión y la len­
gua propias como esenciales 
a la unidad e integridad de 
la Nación. Por lo mismo am­
bas deben gozar de idénticas 
prerrogativas a diferencia de 
las religiones , y lenguas ex­
trañas que simplemente se 
permiten.

Sin embargo, no buscan ni 
quieren los panameños que la 
religión ̂ católica, como la len 
gua castellana, se rec/nozca 
con carácter oficial. En Co­
lombia tampoco se le dió es­
te carácter, según hemos te­

nido ocasión de verlo en el 
texto del artículo 38 de la 
Constitución de 1886. Al con­
trario, fue propósito unáni­
me de aquellos constituyen­
tes, todos católicos, dejar cons 
tancia expresa, como se dice 
en el respectivo precepto, de 
que la Iglesia “no es ni será 
oficial y conservará su inde­
pendencia”.

La aspiración de los católi­
cos aquí se concreta a dejar, 
tal como está ,1a disposición 
adoptada, en acuerdo de con­
ciliación, por los constitu­
yentes de 1904; la que consa­
gra el reconocimiento de un 
hecho cierto y comprobado, 
cual es que la Religión Cató­
lica es la de la mayoría de 
los habitantes y exigir, para 
la profesión de otras religio­
nes y ejercicio de otros cul­
tos el respeto merecido y de­
bido a la “moral cristiana” 
no a la “moral pública”. Pues 
la primera es bien conocida; 
está basada en las enseñan­
zas, sanas y sabias, de Nues­
tro Señor Jesucristo, y se 
contiene en el Evangelio mien 
tras que la segunda es algo 
difícil de concretar, mudable, 
que varía con los pueblos y 
los hombres. De ahí que al 
amparo de la llamada moral 
pública se va imponiendo y 
extendiendo la pública inmo­
ralidad en países que se pre­
cian de serios y ordenados.

Y contra este contagio de­
bemos tomar medidas preven­
tivas al igual que se hace pa­
ra impedir la entrada de epi­
demias que, comparadas con 
las lacras morales, resultarán 
siempre de menos trascen­
dencia y magnitud.

Y es porque cuando la in­
moralidad cunde' todo se per­
turba: la sociedad amenazada 
vive en continua alarma; pros 
pera el desorden; las institu­
ciones se resienten; la Admi­
nistración pública se entorpe­
ce; los malvados consiguen la 
impunidad y el Bien y la 
Justicia resultan burlados y 
escarnecidos.

Si queremos evitar tales 
males con todas sus conse­
cuencias es preciso que pre­
valezca la moral cristiana, la 
única que contribuye a man­
tener el equilibrio social; la 
que eleva y dignifica al hom­
bre y le lleva al amor de su 
prójimo por el amor a Dios.

X X V I..

UN COMENTARIO PRECIO­
SO Y DE GRAN VALOR 

DOCTRINAL

La resonancia mundial que 
ha tenido la Carta Colectiva 
del Episcopado Español, y su 
repercusión en una parte gi­
gantesca de la Jerarquía de 
todo el orbe católico, exige un 
comentario sobre su valor, 
significación y alcance disci­
plinar y dogmático.

Nada puede mermar , la au­
toridad del impresionante do 
cumento. Ni el que su inicia­
tiva pudiera haber partido de 
una indicación de autorida­
des civiles españolas, ni me­
nos que, al firmarla, hubie­
ran sucumbido los Prelados 
españoles a “un régimen de 
terror, como el que impera en 
la zona de Franco”, (confor­
me han opinado algunos).

Ni tal terror existe, ni los 
Prelados españoles, que sa­
ben ser mártires, hubieran 
podido en tan gravísimas cir­
cunstancias faltar a uno de 
los más graves deberes de su 
ministerio.

Obraron todos con pleno 
conocimiento de causa; se les 
hizo antes un interrogatorio 
sobre el fondo, forma, opor­
tunidad y difusión de la car­
ta, encargándoles respondie­
ran con toda libertad, cons­
cientes de la gravedad y tras­
cendencia del paso, y se les 
remitieron después las prue­
bas de imprenta, y se les ad­
virtió que del. proyecto te­
nía conocimiento la Santa Se­
de.

Por otra parte, todos los 
firmantes, y aun alguno que 
no lo firmó, en documentos 
pastorales de iniciativa parti­
cular habían ya adoctrinado 
a sus fieles en el mismo sen­
tido.

sia.
Muchos Prelados firman co 

lectivamente: así los de Po­
lonia, Austria, Canadáf Filipi­
nas, casi • todas las Provin­
cias Eclesiásticas de Italia, 
los de Yugoeslavia, Uruguay, 
Grecia,. Bélgica, Méjico. So­
bre la mesa tengo entre otras 
la Colectiva de los Prelados 
de la India, Ceylan y Bir­
mania, presididos por el Le­
gado Pontificio en el Congre­
so Eucarístico de Madrás, con 
46 firmas.

Los’ Primados de muchas 
naciones, como Francia, Bél­
gica, Polonia, Checoeslova­
quia, Alemania, Austria Hun­
gría, Inglaterra, Suiza, Irlan­
da. . . .  son maravillosamente 
expresivos y autorizados en 
sus manifestaciones. .

Muchos ritos católicos, co­
mo los armenios y-malabares, 
tienen su representación, y 
no son pocos los países de mi 
sión entre infieles que mani­
fiestan elocuentemente su sim 
patía por nuestra causa.

Añádase la adhesión de los 
Generales de muchas órdenes 
religiosas.

LA ADHESION DE LA JE­
RARQUIA UNIVERSAL
El documento ha hecho e- 

norme impresión en todo el 
mundo católico; ha disipado 
las sombras que en torno a la 
causa nacionalista habían a- 
cumulado “la conspiración 
del silencio” y la nefasta pro­
paganda bolchevista, masóni­
ca y separatista; ha cambiado, 
más que ningún otro hecho 
o apología, el ambiente mun­
dial respecto al carácter o 
trascendencia de la causa na­
cional.

El número de contestacio­
nes adhiriéndose al Episcopa­
do español pasa en estos mo­
mentos de 266 y se reciben 
aún nuevas cartas de los más 
remotos confines de la Igle-

SIGNIFICACION DE LAS 
ADHESIONES 

Estas adhesiones no son ú- 
nicamente de cortesía al E- 
piscopado español, de condo­
lencia por los daños sufridos 
y de augurios de triunfo y 
de paz. Tiene otros tres ca­
racteres importantísimos: 

Primero: El reconocimien­
to de la justicia de la causa 
nacionalista, que no es una 
rebelión militar contra las a- 
sendereadas autoridades cons 
tituídas, sino un movimiento 
patriótico contra las más tre­
mendas tiranías, vejámenes e 
injusticias," absolutamente ne­
cesario para salvaguardar lo 
más sagrado de la Patria es­
pañola: fe, civilización, mo­
ral, ciencia, arte tradiciones.

Así, por ejemplo, el Episco­
pado Chileno habla “d e 1 
triunfo de la causa cristiané 
en vuestra Patria, causa que 
lo es de la verdad, de la jus­
ticia y de caridad sociales y 
fuente del bienestar verdade­
ro de los pueblos”. “Nuestra 
cruzada es “la causa de la I- 
glesia en la noble España de 
nuestros mayores y el triun­
fo definitivo de la causa de 
Cristo, para el bien de la hu­
manidad”.

Segundo.— La trascenden­
cia universal de nuestra cau­
sa para la civilización cristia­
na. Es evidente: Lenín lo ha­
bía dicho: “Primero Rusia, 
luego España, después...” 

Desde el centro de Africa 
lo reconocía el Vicario Apos­
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tólico de Ruanda, Mons. Clas­
se: “Hemos comprendido bien 
que no se trata de una guerra 
de partidos en que se venti­
lara solamente la suerte de 
la heroica España”.

El Exmo. Cardenal de Pa­
rís expuso profunda y briosa­
mente el significado de nues­
tra cruzada: “Es e\ id.ente q’ 
la lucha titánica que ensan­
grienta el suelo de la católi­
ca España es la lu h i entre 
la civilización crisi ana y la 
pretendida civilizad án del a- 
teismo soviético. Si; io que es­
tas luchas ponen en tela de 
juicio es el porvenir de la I- 
glesia católica, de la civiliza­
ción por ella funda la..

Tercero.— Apología ese la 
intervención del E\ iscopado. 
El documento episcopal esta­
ba impuesto por un imperati­
vo categórico de sus deberes 
pastorales. Así lo define el 
Excmo. Cardenal Primado de 
Bélgica: Al prescribir . a los 
fieles su línea de conducta en 
este caso y en otros pareci­
dos, la autoridad jerárquica 
no se sale en absoluto de su 
función espiritual, no hace 
política, no traspasa los lin­
des de su competencia; no 
hace más que cumplir con su 
misión ' propia, que consiste 
en velar por los derechos de 
la Iglesia y por el bien de . las 
almas.. ”

Luego habla del “ejemplo 
terrible de los “católicos vas­
cos”, pues, a pesar de la pro­
hibición formal de sus . obis­
pos, han hecho causa común 
con los comunistas, cuando 
éstos exterminaban a sangre 
y fuego la Iglesia católica de 
España.

MARTIRES DE CRISTO 
Pero hay algo que eleva has­

ta lo sagrado la categoría de 
esta cruzada y es el dictado 
de mártires que se da a tan­
tas víctimas de la España ca­
tólica.

“Un pueblo 'mártir”,' dice 
el Vic. Ap. de las Galias. “A 
los nuevos mártires de nues­
tra santa Madre la Iglesia de 
España”, el Obispo de Cien- 
fuegos. “La sangre de mu­
chos mártires Traerá una nue 
va primavera sagrada”, el 
Cardenal Faulhaber. La Ar­
menia mártir “abraza a los 
padres, hermanos, hijos de 
mártires, oh gloriosos Pasto­
res de la tierra de Santos””.

Y que no se habla metafó­
ricamente sino en sentido es­
tricto lo manifiesta el Carde­
nal Von Roey, al afirmar que 
“han conquistado la aureola 
del “martirio”, en el sentido 
propio y elevado de la pala­
bra”.

No puede hacerse mayor a- 
pología de la justicia y san­
tidad de una causa, ante la 
cual no es lícito a ningún cris 
tiano permanecer hostil, ni 
aun indiferente.

CONSECUENCIAS DISCP 
. PLINARIAS Y DOG­

MATICAS
Ante este testimonio uni­

versal y terminante del Epis­
copado católico, cuál es la ac­
titud obligatoria de los cató' 
licos de España y del mun­
do?

Primero.— Disciplinar. Pa­
ra los católicos de España es­
tá terminante la orientación: 
sus superiores jerárquicos se 
manifiestan en absoluto con­
formes con el Movirnento sal­
vador y contra los. autores 
del comunismo soviético. Es 
materia grave secundar 1 los 
planes y actividades de la Esr 
paña roja y sus gobernantes. 
Y es dolorosa la que el Epis­
copado de la India llama “la 
amargura de la incompren­
sión por parte de quien ha­
bría debido rendirse al pri- 

(Pasa a la Pág. 5-)
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Vivamos del

Evangelio

PRECEPTOS FUNDAMEN­
TALES

29 AMARAS A  TU PROJIMO 
COMO A  TI MISMO

SANTO EVANGELIO, Domín­
elo XV II después de Pentecostés.
— En aquel tiempo se llegaron a 
Jesús los fariseos, y uno de ellos, 
doctor de la Ley, le preguntó pa­
ra tentarle: Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento principal de la Ley? 
Respondióle Jesús: Amarás al Se­
ñor tu Dios de todo tu corazón y 
con toda tu alma y con toda tu 
mente. El segundo es semejante 
a éste, y es: Amarás a tu próji­
mo como a ti mismo. En estos 
dos mandamientos está cifrada 
toda la Ley y los Profetas. Es­
tando aquí juntos los fariseos, 
Jesús les hizo esta pregunta: 
¿Qué os parece a vosotros del 
Cristo? ¿de quién es hijo? Dicen- 
le: de David. Replicóles: Pues 
¿cómo David en espíritu le lla­
ma su Señor,’ cuando dice: dijo 
el Señor a mi Señor: Siéntate a 
mi diestra, mientras tanto que yo 
pongo tus enemigos por peana de 
tus pies? Pues si David le llama 
su Señor, ¿cómo cabe que sea hi­
jo suyo? A  lo cual nadie pudo 
responderle una palabra, ni hu­
bo ya quien desde aquel día osa­
se hacerle más preguntas.—  S. 
Mateo, X X II, 35-46.

es. . .  su necesidad. . .  su perfec­
ción. . .

Por poco piadoso que uno sed, 
no puede menos de ver la nece­
sidad de amar a Dios sobre todas 
las cosas: es el primer manda­
miento de la Ley de Dios. Fijé­
monos en la segunda parte, ^que 
se refiere al amor del prójimo.

I. EL PRECEPTO.— Nos lo di­
ce el mismo Jesucristo: “El se­
gundo (precepto) es semejante a 
este: AMARAS AL PROJIMO CO 
MO A  TI MISMO”. Este es el 
precepto natural. Mas como cris­
tianos, esto es, discípulos de Cris­
to, nos dice El mismo: “Un nue­
vo precepto os doy: AMAOS LOS 
UNOS A  LOS OTROS COMO 
YO OS HE AMADO”... Más aún: 
señala este amor como el dis­
tintivo de sus verdaderos discí­
pulos . . . .

El Discípulo amado nos dió des 
pués la razón: “El que no ama 
a su hermano a quien ve, a Dios 
a quien no ve, ¿cómo podrá a- 
marle?” (I, c. IV, 20). Poco an­
tes dice terminantemente: “El q’ 
no ama a sus hermanos, está 
muerto (III, 14); esto es, no vi­
ve, no ama a Dios, pues la ca­
ridad es la vida del alma.

APLICACION PRACTICA 
En este Evangelio tenemos el 

resumen de la Ley Antigua y la 
esencia de la perfección evangé­
lica, que consiste primariamente 
en el amor de Dios, y secundaria­
mente en el amor del prójimo por 
Dios. Así lio expusimos el año pa­
sado, explicando la caridad: Qué

II. COMO SE PRACTICA.— Lo 
tenemos indicado en las obras de 
misericordia, corporales y espiri­
tuales. Aspiramos a esto:

I9— No hacer mal a nadie. Es­
to es evidente; lo contrario se­
ría violar el precepto. Pero con 
ser tan evidente, ¡cuántas veces 
se olvida en la práctica!. . .  Es 
necesario, pues, desechar todo
pensamiento, juicio ..o deseo___
toda palabra, conversación, ges­
to o acción desfavorable al pró-
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jimo, sin razón suficiente para 
ello. . . .  Hay que evitar asimis­
mo el daño espiritual que se le- 
hace con el escándalo, mal ejem­
plo, cooperación al mal, etc.

’ 29— Hacer el bien debido. De
las relaciones entre unos y otros, 
surgen ciertas obligaciones, de 
justicia o caridad, que es nece­
sario cumplir. El padre debe cui­
dar de sus hijos, el amo pagar a 
sus criados, el maestro enseñar 
a. sus discípulos, el rico ayudar al 
pobre según su necesidad y otras 
circunstancias. . .  El no hacer el 
bien debido es hacer mal, perju­
dicar al prójim o...

39— Hacer el bien aun sin o- 
bligación de hacerlo. Esto ya es 
más perfecto, y de hacerse con 
sacrificio propio puede llegar has­
ta el heroísmo ¿Quién no admira 
el ejemplo de tantas almas gene­
rosas que sacrifican sus bienes, 
posición, libertad, todo, para con­
sagrarse al Señor sirviendo al 
prójimo?. . .  Estas almas verda­
deramente aman al prójimo, no 
ya “cómo a sí mismas” sino “co­
mo Yo os he amado” . . .

III. “POR DIOS”. —  Nótense 
bien estas palabras. ¡Cuántos hay 
que tienen una caridad ficticia, 
hueca, de puro nombre!. . .  Aman 
al prójimo, porque les simpatiza, 
ayuda o favorece; pero cuando so­
plan vientos contrarios, el amor 
se convierte en odio, hostilidad, 
persecución. . .  Tal amor no es 
caridad; es más bien una carica­
tura de la caridad, que sólo sir­
ve para hacer reír al enemigo 
infernal.

“El amor del prójimo, dice S. 
Bernardo, para que sea perfecto, 
o sea, sobrenatural, debe ser cau­
sado por el amor divino, esto es, 
debe amarse al prójimo en Dios. 
Pero no se puede amar al próji­
mo en Dios, si antes no se ama a 
Dios y por amor de Dios se ama 
también al prójimo”.

En el prójimo podemos ver va­
rias cualidades que nos lo hacen 
amable: su bondad, buen carác­
ter, hermosura, modales atracti­
vos, parentesco, talento u otras 
dotes corporales o espirituales. La 
verdadera caridad ve sobre todo 
eso que es hijo de' Dios, hecho a 
semejanza suya, redimido por la 
sangre preciosa de nuestro Divi­
no Redentor, miembro, de hecho 
o de derecho (con obligación de 
serlo, de su cuerpo místico, etc... 
cualidades éstas que son comu­
nes a todos los hombres, y que 
por lo tanto nos los hacen ama­
bles. Por eso ve en el prójimo la 
obra de Dios y le ama por El. 
Mas se desfigura la caridad, cuan­
do se le ama únicamente por sim­
patía u otros motivos meramente
naturales. . . ./

Si se amara al prójimo con ver­
dadera caridad, ¿habría tantas 
disensiones, chismes, enredos, mur 
muraciones y otras cosillas se­
mejantes, que suelen ser la po­
lilla de la virtud, y la ruina aun 
de las asociaciones que se llaman 
piadosas?. ..
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mer lamento de los legíti­
mos pastores.

Para los no españoles hay 
también una línea de conduc 
ta terminante. S. S. Pío XI en 
su Encíclica contra el comu­
nismo, prohibe toda alianza 
con los soviets. El Episcopa­
do mundial reconoce que la 
España nacional (la de Fran­
co), plantea el principio de 
la lucha universal, de la ci­
vilización cristiana contra el 
ateismo soviético. Por consi­
guiente, no se puede apoyar 
a la España ro'ja, aliada de la 
Rusia comunista.

Por el contrario, condena-. 
do en el Syllabus el principio 
de no intervención; obligada 
la catolicidad por el dogma 
de la Comunión de los San­
tos a compartir los trances de 
la Cristiandad entera, es en 
cierto modo obligatorio co­
operar a la lucha en pro de 
la católica España, miembro 
atribulado de Cristo y pala­
dín de la Iglesia en esta cru­
zada de trascendencia mun­
dial.

Segundo:— Dogmática. La 
comunión de principios ma­
nifestada entre los Prelados 
españoles y los del mundo ca 
tólico, puede tener alguna 
trascendencia d o g m á t i ca? 
Hay en este caso un sentimien 
to extra conciliar, moralmen­
te universal que define infa­
liblemente alguna doctrina? 
Se trata de un hecho dogmá­
tico que entra en la jurisdic­
ción de la infalibilidad?

Desde luego las doctrinas 
comunistas en bloque no só­
lo son heréticas, sino basadas 
en el más feroz ateismo. No 
necesitan condenación. Por 
otra parte bastaba el se- 
ñalamiento de los errores mil

veces condenados, que S. S. 
Pío XI puso de manifiesto en 
su reciente Encíclica.

El hecho dogmático pudie­
ra ser esos errores están ac­
tual y positivamente en' el 
campo rojo universal, quizá 
en todos los frentes popula­
res pero, concretamente en 
los rojos de España y Rusia. 
El consentimiento universal 
de los Obispos manifestaría 
que efectivamente en la lu­
cha española se trata de una 
contienda de principios co­
munistas y católicos, represen 
tados^por las dos secciones de 
España, la roja y la blanca. 
No es dogma de fe, ya lo sa­
bemos; perq se le acerca; sin 
temeridad, nadie osará po­
nerse en frente del sentir mo 
raímente total del Episcopado 
del mundo.
Por tanto, creer que se pue­

den defender los principios 
de la España roja comunista, 
es ir contra el consentimien­
to universal de la Iglesia do­
cente universal, asistida por 
el Espíritu Santo, y su mate­
ria gravísima de fe. Con me­
nos consentimiento universal 
de Obispo argüa San Agus­
tín contra Juliano: “Vuestra 
causa ante el competente jui­
cio de la comunidad de Obis­
pos, está ya conclusa para sen 
tencia. No os queda otra cosa 
que hacer en cuanto se refie­
re al derecho de opinar, más 
que, ya promulgada en este 
asunto la sentencia, seguirla 
apaciguadamente”.

José Artero canónigo de 
Salamanca.

He aquí el comentario que 
ofrecemos a la consideración 
de nuestros amables lectores 
que no dudamos sabrán esti­
marlo en lo mucho que vale.

(FIN)
P. M. G.

AUGE DE VOCACIONES 
SACERDOTALES EN 

FRANCIA

Uno de los testimonios más 
elocuentes del fuerte resurgi­
miento espiritualista de Fran­
cia, es el aumento' considera­
ble de vocaciones.

Hace pocos días el Carde­
nal Verdier, en un reportaje 
hecho por el diario el “Fíga­
ro”, manifestó que en la Ar- 
quidiócesis de París, después 
de la gran.guerra, aumenta­
ban año tras años los estu­
diarles de los seminarios. La 
juventud más escogida se'' 
vuelca hacia el altar.

El ilustre Cardenal francés

decía, como último comenta­
rio, estas palabras: “¿Será es­
to de hoy el fruto de tantas o- 
raciones y súplicas por lag 
vocaciones? ¿Será una de las 
tantas flores que nuestra Te- 
risita del Niño Jesús nos en­
vía del cielo? Creemos las dos 
cosas”.

Pero lo hermoso es com­
probar cómo, a semejanza de 
Francia, las vocaciones sacer­
dotales florecen en todas las 
partes del mundo. Sólo el 
cristianismo da esa capacidad 
de sacrificio a especiales al­
mas, para que todo lo dejen, 
en el deseo de. servir mejor 
a las necesidades del próji­
mo.
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Apdo. 732— Tel. 2048

María P. v. de MARTINELLI
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Rosa W. de Escobar
Clases de Corte y Confección, está abierta la ma­

trícula de 1938-1939.

Avenida A  y Calle 6a. No. 14.
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De Jueves a Jueves
En los 15 primeros días de 

este mes el Fisco recaudó por 
impuestos internos, B|. 128.- 
095.14 o sea, un aumento de 
más de B|. 15.000.000 sobre el 
mes. de Agosto.

El Presidetne Arosemena y
el Secretario de R. R. E. E., ; ------ -  «1Q n „
investigan la introducción de -locado en !a Plaza *9 de Oc-

radiodifundida por la emiso­
ra Radio Teatro Estrella de 
Panamá cada quince días.

Con el laudable propósito 
de proporcionar a las perso­
nas de escaso recurso, la lec­
tura diaria de la prensa, el 
Alcalde de Aguadulce ha co­

una crecida cantidad de chi 
nos “panameños”.

La Asociación de Damas de 
la Caridad de Colón, en su

tubre” una tablilla para fijar 
en ella todos los días las no­
ticias de mayor interés.

ia ^aiiuctu w  ~~ La Asociación de Comercio
persistente labor de socorro a hace gestiones para lograr la 
las clases necesitadas, está ha modificación del proyecto de 
ciendo gestiones para edifi- Impuesto sobre la renta y a-
car, por su cuenta, un asilo 
para los menesterosos que vi­
ven de la caridad pública en 
aquella ciudad.

Según decreto del Ejecuti­
vo se autoriza al Administra­
dor Jefe del impuesto de li­
cores para permitir a los es­
tablecimientos que se dedi­
quen a la preparación de e- 
sencias para helados, jarabes, 
dulces, etc., el uso hasta de 5 
galones de alcohol puro por 
mes.

En los 7 primeros meses de 
este año se ha importado ce­
mento por valor de B|. 88.- 
0.50.00 o sea un promedio de 
B|. 12.578.57 mensuales, cuan­
do el año pasado, uno de los 
de mayor importación, sola­
mente fué de Bj. 11.483.00 
mensuales. Así se evidencia 
que aumentan las construc­
ciones en la República.

cordó, en reunión celebrada 
el 20 de los corrientes, que la 
Directiva de dicha Asocia­
ción fuera asesorada por a- 
bogados para efectuar el es­
tudio de los problemas que 
surgen del mencionado pro­
yecto.

La Sociedad de aserradores 
del Darién despachó para Chi 
tré su primer pedido de ma­
dera, por una cantidad de 18.- 
000 pies.

El Dr. Octavio Méndez Pe­
reira ha sido nombrado Rec­
tor de la Universidad Nacio­
nal y el Sr. Richard Neu­
mann Rector del Instituto.

Panamá y Costa Rica han 
pactado sobre la línea limí­
trofe después de una confe­
rencia celebrada el 20 en San 
José de Costa Ricsr entre el. 
Ministro de Panamá Don 
Francisco de la Espriella y el 
Ministro de RR. E.. Lie. To­
bías Zúñiga Montúfar. Ese 
pacto invoca la buena amis­
tad, fraternidad y deseo de 
sincera cooperación entre am­
bos pueblos. El respectivo do­
cumento será suscrito ad-re- 
ferendum y sometido al Con­
greso inmediatamente des­
pués de firmado. Ha sido fi­
jado el día 27 de los corrien­
tes, para la firma del mismo 
por los representantes de am­
bos países.

El ensanche realizado en la 
Avenida B, en la sección com 
prendida entre las calles 12 y 
13 Est'e, fué abierto al trán­
sito el 24 de Septiembre, 
cuando el Excmo. Sr. Presi­
dente rompió la cinta que lo 
cerraba. •

La Sociedad de Soldados de 
la Independencia ha solicita­
do el apoyo del Excmo. Sr. 
Presidente para construir el 
monumento a la Bandera. Y 
el Señor Alcalde solicitó pa­
ra realizar la idea la coope­
ración del Municipio, que no 
ha podido serle prestada por 
escasez de recursos.

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá

para

La Acción Católica

dirigirse a un grupo de pere­
grinos franceses, refiriéndose 
a las frecuentes expresiones 
de que todo debe quedar den­
tro del estado se expresó así: 

“Esta teoría se resume con 
brutal simplicidad: todo para 
el estado y nada para el in­
dividuo. No, la Iglesia no es­
tá con tal doctrina pero tam­
poco está con el otro extre­
mo: Todo para el individuo y 
nada para el estado. La ver­
dadera virtud ha sido siem­
pre el centro, ni uno ni otro 
extfemo. En todas partes di­
cen algunos que todo debe 
ser para el estado, y tenemos 
así al estado totalitario que 
dice: nada fuera del estado, 
todo dentro del estado. Hay 
aquí una falsedad tan eviden­
te, que causa asombro que 
los hombres serios y talento­
sos digan que esa doctrina de­
be ser enseñada a las multi­
tudes”.

La Junta Dental de Pana­
má inició el 21 de los corrien­
tes su hora dental que será 
„„„......................................................... .................................................... o . ... roña... .
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! HOTEL COLON !
1 CALLE “ B”  y 12 OESTE, PANAMA, R. de P. |

| Habitaciones Económicas, Cuartos con Teléfonos, | 
¡  Baño y Servicio Sanitario, Departamentos para g 
¡  Familias, Cuarto Muestrario para Viajeros, |
1 El Hotel más Céntrico de la ciudad* |
I  APARTADO No. 262, PANAMA.— TELEFONO No. 2300 |

i  G* G A R C IA , G erente* s
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Asamblea Nacional 
Proyectos aprobados en 1er. 
debate:

El de Impuesto a la renta, 
al. exceso de utilidades y al 
patrimonio neto.

Proyecto de la Nueva Cons­
titución y nombróse comisión 
integrada por los HH. DD.: 
Quinzada, Guardia, Jiménez, 
Samudio, Octavio Fábrega, 
Othon, Selles, Vidal, Gonza­
lez y Sierra para su estudio 
y que formule dentro de 30 
días las alteraciones que esti­
me necesarias.

Sobre la esterilización vo­
luntaria: .

Que establece el salario
mínimo.

Noticias Extranjeras
Se dice que una *de las mi­

siones de Chamberlain en sus 
entrevistas con Hitler es con­
seguir el retorno de Alema­
nia a la Liga de las Nacio­
nes.

lebraron su quincuagésima 
sexta convención en Cincina- 
tti, Ohio. Entre las resolucio­
nes tomadas figura la de com­
batir al Comunismo y promo­
ver en toda la nación La Ac­
ción Católica y la Justicia So­
cial. Según los informes de la 
convención se ha registrado 
un aumento de 38.426 socios y 
la situación financiera parece 
satisfactoria.

Noticias Religiosas 
Publicó el Osservatore  ̂ Ro­

mano que el Santo Padre al

El Santo Padre altamente 
complacido y conmovido por 
las dos grandes instituciones 
caritativas que el Generalísi­
mo Franco ha establecido en 
sus regiones, a saber, “Auxi­
lio Social” y “Asistencia a 
Frentes y Hospitales” les en­
vió una muy especial Bendi­
ción, tanto por su obra hu­
manitaria como por el espí­
ritu profundamente cristiano 
y católico de la verdadera Es­
paña, en que viven inspira­
das. Lo hizo por medio de dos 
expresivas cartas enviadas al 
Embajador de España ante la 
Santa Sede, S. E. don José 
Yaguas Mesia.
Los Caballeros de Colón ce-

En Beloxi, Miss, el Conci­
lio Nacional de Damas Cató­
licas celebrará su décimo oc­
tava convención fijada del 22 
al 26 de Octubre del presen­
te año. Asistirán delegados de 
todas partes del país.

Del 16 al 20 de Octubre se 
celebrará en New Orleans el 
Congreso Eucajístico Nacio­
nal. Por los prepartivos que 
se están haciendo es de espe­
rar grande éxito.

El Sumo Pontífice aprobó la 
Cruzada de Oraciones contra 
el Comunismo, iniciado por 
“Cartas de Roma” . “El mis­
mo se encuentra a la cabeza 
de este ejército que quiere 
hacer violencia al cielo” dice 
el Cardenal Pacelli.

En Uruguay los organiza­
dores del Congreso Eucarísti- 
co Nacional de Montevideo, 
que se celebrará en Noviem­
bre, tienen especial empeño 
en asegurar una numerosa 
participación de fieles de to­
dos los puntos del país y aún 
de las repúblicas sudamerica-

Polonia presentó formal re­
clamo a Checoeslovaquia so­
bre su territorio de Silesia, 
del que se incautaron los 
checos desde 1919.

Hitler envió memorandum 
a Checoeslovaquia en el que 
exige finalmente la entrega 
de la región sudeten antes del 
Io de Octubre como también 
que se acceda a las deman­
das de los Polacos y los Hún­
garos. De fuente autorizada 
se ha informado que la res­
puesta checa constituye. un 
completo rechazo del memo­
randum de Hitler.

La Agencia oficial noticio­
sa DNB informa que la esta­
ción radiodifusora de Praga 
ha anunciado que “todo miem 
bro del partido sudeten ale­
mán que sea sorprendido u- 
sando uniforme checoeslova­
co será ejecutado en el acto” .

Mussolini habló en Vicen- 
zo a una muchedumbre con­
gregada procedente de los 
puntos situados a lo largo de 
la frontera con Austria y les 
dijo: “Hasta ahora Italia no 
ha tomado la más leve me­
dida de carácter militar”. Ma­
nifestó que estaban en una 
semana “de pasión” e indicó 
que por lo menos la guerra 
general podrá ser evitada si 
las otras naciones abandonan 
el “error” que cometieron en 
los tratados de paz de 1919 al 
crear una Checoeslovaquia ex 
cesivamente grande. Si Gran 
Bretaña y Francia continúan 
la movilización, Italia tomará 
medidas militares.

JuOS e^aDaneros ue ^uiun <j c - ñas.
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SERVICIO RELIGIOSO
Mientras otra cosa no se disponga,  ̂ las Misas en los Do­

mingos y demás días de precepto serán celebradas, en las 
Iglesias de la ciudad, a las horas que indica el siguiente cua­
dro: '? .

CATEDRAL.—6 8, 9, y 10 a.m.
SAN JOSE.—5, 6.30, 7.30*, 8.30 y 9.30 a.m.
LA MERCED.—7 y 10 a.m.
SAN FRANCISCO.—5.30, 6.30, 7.30, 8.30 y 11 a.m. 
SANTO DOMINGO.—7 a.m.

* SAN FELIPE.—7.30 a.m.
SANTA ANA,—5, 6.30, 8.30 y 10 a.m.
CONVENTO DE LA VISITACION.—6.30 a.m.
SAN MIGUEL.—8 a.m.
SANTA TERESITA.—7 a.m.
ORATORIO FESTIVO.—8 a.m.
PUEBLO NUEVO—Primero y tercer. Domingo del mes 

ci las 7 a m
JUAN DIAZ.—Segundo Domingo del mes a las 7 a.m. 
SAN FRANCISCO DE LA CALETA.—Cuarto Domingo 

del mes 8.30 a.m.
ASILO DE LA INFANCIA.—6.15 a.m.
ORFELINATO DE SAN JOSE.—5.30 a.m.
HOSPICIO DE HUERFANOS.—7 y 7.30 a.m.
CAPILLA DE LAS SABANAS.—Todos los días de pre­

cepto a las 9 a.m.
SANTUARIO DE CRISTO REY.—6, 7.30 y 10.30 a.m.
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Va usted a Construir.
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s ie m p r e  Mosaicos Vega
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Qué consistentes 
• Qué acabados

Qué firmeza de colores

Y  qué precios tan razonables 
Por qué no verlos 

Si no le gustan— no los compra.

CALLE B, No. 70— TELEFONO 1577

__________________________
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